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La España moderna. 

i . 

L a malignidad f rancesa ha pues to en E s p a ñ a los cas-

tillos en el aire. Como s iempre , la mal ignidad f r ancesa 

lia dicho r iendo algo p r o f u n d a m e n t e verdadero: E s p a ñ a 

es u n castillo en el aire. 

¿Qué cree ser? Todo. ¿ Q u é es rea lmente? Nada . 

E s p a ñ a se cree u n pais l ibre i es u n pais sobre el Cual 

pesan todos los despotismos; se cree u n a nación poderosa 

i es una débil nación; crcc q u e t iene finanzas, admin i s t ra -

ción, gobierno, par t idos, ins t i tuciones i solo t iene despil-

fa r ro , embrollo, anarqu ía ; se cree u n a m o n a r q u í a cons t i -

tucional i j amas se supo en E s p a ñ a lo que es respeto a la 

Const i tución; se cree u n a nación de gue r re ros i de pol í t i -

cos, i sus gue r re ros apenas alcanzan la talla de un j e n e r a l 

vu lgar , i sus políticos son in t r igan tes audaces sin una idea 
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elevada, sin un principio fijo, sin u n a de esas f u e r t e s mi-

radas de con jun to q u e caracter izan al h o m b r e eminen te . 

Vedlo3 poder i vcdlos oposicion. Oposicion, como todos 

los políticos vulgares en disponibil idad, no saben ot ra cosa 

q u e hacer una cr í t ica s is temát ica , sin luz ni enseñanza , a 

cuanto acomete el poder. P o d e r , nada escuchan , toda 

observación les impor tuna , c ie r ran b r u t a l m e n t e la p u e r -

ta del consejo a las adver tencias de la discusión. E n la 

oposicion son u n a pe rpe tua promesa; en el poder u n a 

e te rna npostasía. Ba j an , vuelven a las promesas; suben , 

vuelven a las apostasías. 

D e esta mane ra , todos los cambios q u e se operan en 

la polí t ica española , q u e son incesantes i hacen pe rde r 

la cabeza, no son sino cambios de hombres , de nombres. 

Cae N a r v a e z i sube O ' D o n n e l l . ¿Qué hace? Cor re al g a -

b ine te de su predecesor i recojo de ba jo lá mesa el p ro -

g rama q u e él mismo escribiera án tcs , q u e su predecesor 

110 hizo sino copiar i q u e él rccopia. N a r v a e z como 

O ' D o n n e l l , O ' D o n n e l l como Narvaez han dicho: l iber tad 

de la prensa! i han quedado la censura , i las recojidas, 

i los denuncios. E l dia de la exhibición del p rog rama se 

los suspende. A l dia s igu ien te se g u a r d a el p rog rama i 

se vue lve a las andadas. 

E s t o es lo q u e en E s p a ñ a se l lama gobe rna r . P e r o ea 

también lo cierto q u e ahí no puede goberna r se de o t ro 

modo. 

P a r a comprender lo , bas ta es tudiar la índole de los pa r -

tidos que t ienen las cartas en el j u e g o de l ost raño par la -

menta r i smo español. 

Cada uno de esos part idos es u n h o m b r e , por lo común 

un j ene ra l , en cuyo derredor se a g r u p a n a lgunas indivi-

dual idades q u e son como sus satél i tes . 

E l par t ido moderado es N a r v a e z . 

L a U n i o n l iberal es O 'Donne l l . 

E l par t ido progresis ta es E s p a r t e r o . 



Como Espartero está viejo, Prim dragonea pava ROÍ. 
E n España no pe comprende un par t ido sin 1111a casaca 

i un sable, ni mas ni menos como no se comprende en la 

mayoría-de la Amér i ca un pres idente que no sea soldado, 

Q u i é n sabe si el par t ido democrát ico no avanza mas 

ráp idamente hacia el poder po rque le fal ta su caporal de 

sable, galoneado, br i l lan te , pomposo, estrepitoso. E s p a -

ña es un pais meridional i el español es todavía un n iño 

a quien es preciso d iver t i r i ofuscar . Ademas , donde no 

hai ideas se necesi ta de la espada. E s preciso, para gober -

na r a los pueblos, o ser f u e r z a , o ser intel i jencia. L o s 

par t idos españoles no son intel i jencia , son fuerza . E n v a -

no quer r ían sus t raerse a esta fatal idad. L o q u e en pol í t i -

ca se llama fatal idad! no es, de ordinario, sino la lójica. 

I n ú t i l es ir a buscar la intel i jencia en los part idos es-

pañoles. P a r a esto seria indispensable que a lguno tuv ie ra 

u n sistema fijo, decidido. E s o no se vé en E s p a ñ a en loa 

par t idos legales fti en l o s hombrea legales, po rque la de -

mocracia i los demócra tas no son legales ni como'par t idos 

ni como hombres. Todos los par t idos viven ahí de espe-

dientes , n inguno p resen ta solucion ninguna, 

E l déficit crece, crece la deuda , se evapora el c réd i to , 

a u m e n t a el impues to en la misma medida q u e Jas f u e r z a s 

product ivas de l a . sociedad d i sminuyen , i el remedio no 

llega. D e espedientes han vivido los moderados; de e spe -

dientes vivió i es tá v iv iendo la U n i o n liberal. ¿ L o har ían 

mejor los progresistas? E l pasado no afianza al porven i r . 

D u e ñ o s de la situación en 1854, con la doble fue rza de 

la popularidad i la victoria» no acometieron ni concibieron 

n a d a fecundo, radical , g rande . L a revolución despidió a 

los t raf icantes q u e se hab ían en t rado en el gobierno i en 

el tesoro como en plaza tomada por asalto; pero nada h i -

zo en el camino de las fue r t e s soluciones. Se p reo-

cupó mucho de la milicia nacional, poco del déficit; 

nada de los gastos improduct ivos, que aumentaron; nada 
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de la educación, nada del aspecto económico i social q u e 

ten ia aquel la revolución como todas las revoluciones de 

la segunda mi t ad del siglo diez i nueve . 

L a revolución de 1854 se esterilizó. F i e l a su or í jen , 

u n mo t in de j enera les , e n j e n d r ó la U n i o n l ibera l pa r t ido 

de negación, enfermizo , inmoral en el q u e encuen t r an 

su hogar i su a tmósfera los incrédulos i los renegados 

de todos los otros part idos. L a U n i o n l iberal es lina f a l an -

j e de deser tores . N a d a puede agua rda r u n a nación de u n 

pa r t ido así formado. N o hai para él lazo moral . E s u n ín-

te res egoista el q u e r e ú n e a sus miembros , los disciplina 

i les da cohesion. E s e ín te res supr imido, todo se des-

ploma-

A s í , gob ie rnan s iempre para ellos, n u n c a para la na-

ción. C u a n d o se acuerdan de la nación es p a r a esplotar 

sus pasiones, sus preocupaciones i sus ignorancias . U n a 

esplotacion f u é la g u e r r a de Mar ruecos , el g r a n d e acto 

de la U n i o n l iberal , q u e d i» a E s p a ñ a , en premio de 

t a n t a sangre i t an to d inero der ramados , u n a indemniza-

ción de ve in te mil lones de pesos, t r es ba ta l las , u n d u q u e , 

t r e s marqueses i u n pat io para su presidio de Ceu ta . 

P e r o E s p a ñ a gozó del réj io placer de hacer la gue r r a . 

U n a esplotacion son las aven tu ras a S a n t o - D o m i n g o , al 

P e r ú , a Chi le . D i s t r aen al pueblo. Y a q u e no t i ene n i 

p a n , n i t r aba jo , n i educación, t e n d r á glor ia . O 'Donne l l 

el a t rev ido se rá O ' D o n n e l l el victorioso, i ya no habrá 

nada q u e decir en su c o n t r a : es u n min i s t ro bendecido. 

L a esplotacion s iempre sale bien, p o r q u e los españoles 

s iempre caen en el lazo. O ' D o n n e l l conoce a su pueb lo . 

N a d a p r u e b a me jo r el candor bélico del p u e b l o español 

q u e su despecho cuando se firmó la paz i se abandonó a 

T e t u a n . Q u e r í a seguir guer reando . P o c o le i m p o r t a b a n 

las consecuencias con tal q u e el m u n d o hab la ra de él. 

F u e r z a e(s convenir q u e la nación se complace en las 

locuras de su gobierno, q u e es un loco mal igno, u n loco 



egoísta mient ras que ella es u n loco candoroso. P a r a 

nada tomaba en consideración la imposibil idad de u n r e -

sul tado cualquiera . E r a preciso conquis ta r o re t i ra rse . 

L a conquis ta era imposible. A u n habiendo l legado a 

T a n j e r , cosa improbab le , e ra necesario conservar lo ad-

quir ido, cosa imposible. E s p a ñ a , q u e no es bas tan te r ica 

p a r a pagar sus deudas , ma l p u e d e serlo para paga r su 

g lor ia . 

A h o r a , si el pais con q u e luchaba le era infer ior en 

medios de agresión i de resis tencia, tenia sobre ella una 

super ior idad incontes table por el sent imiento de su n a -

cionalidad i por el vigor do su con te s tu ra mora l de p u e -

blo. Mar ruecos t iene u n a personal idad, un ca rác te r , 

E s p a ñ a no los t iene. M a r r u e c o s es u n pueblo f r anca -

m e n t e oriental , al paso q u e E s p a ñ a es u n compues to es -

cént r ico de barbar ie i civil ización, de E u r o p a i A f r i c a , 

de tendencias modernas i de háb i tos añejos q u e la hacen 

incapaz de i r a imponer en p a r t e a lguna u n sello q u e no 

t iene . E s p a ñ a es a los pueblos civilizados lo q u e la U n i o n 

l iberal es a sus part idos. Se mira a la U n i o n l iberal por 

la izquierda, parece moderada ; se la mira por la derecha , 

parece progresista; se la mi ra en su conjunto , es u n p a r -

t ido indefinible q u e no da de sí o t ra cosa clara q u e u n 

hombre , O 'Donnel l ; u n nombre , U n i o n L ibe ra l . A s í es 

t ambién España ; ya aparece como pueblo civilizado i y a 

como pueblo bárbaro . D e s p u é s de todo, no ea otra cosa 

en E u r o p a que u n a espresion jeográf ica; p o r q u e no pesa 

n i toma par te en el movimien to del mundo ni como f u e r -

za ni como intel i jencia . P a r a ser f u e r t e la fa l ta el oro i 

la fa l ta la poblacion. P a r a ser in te l i jen te la fa l ta la ins-

t rucc ión i la f a l t a n las ideas. N o es ni nación mi l i ta r , n i 

nación mar í t ima , n i nación indust r iosa , ni nación pensa-

dora . 

¿ Q u é son cien mil soldados cuando el vecino t i ene 

seiscientos mil? Q u é pesan cuat rocientos cañones cuan-



tío la I n g l a t e r r a m o n t a la guard ia en el Med i t e r r áneo , í 

las Ant i l l as es tán a la p u e r t a de los Es tados-Unidos? I 

estas apar iencias de f u e r z a se pagan al precio de la. es-

puls ión de todos los mercados del mundo . 

P e r o los españoles es tán satisfechos. C a d a b u q u e q u e 

se cons t ruye i cada h o m b r e j oven , vigoroso, ac t ivo q u e 

3e a r reba te a la famil ia , al campo, a la indus t r i a , ellos 

e s c l a m a n : — E s p a ñ a se r e j ene ra l 

— ¿ C ó m o así? 

— ¿ Q u e no veis? T iene ejérci to , t iene mar ina , espedi -

ciona a Mar ruecos , a Cochinchina , a Méj i co , a San to -

D o m i n g o , al P e r ú , va a imponer la lei a Chi le . Todo es 

obra de O ' D o n n e l l . 

I m ien t r a s t an to , la nación re jenerada no t iene crédi -

to, p o r q u e no paga sus deudas; t i ene soldados i no t i ene 

ciudadanos; t iene ma jos i no t iene hombres t r aba jadores ; 

t iene cuar te les i no t iene escuelas; t i ene b u q u e s i no 

t i ene caminos; t iene presupues to i no t iene cómo cubr i r -

lo honorab lemente , es u n v e r d a d e r a calavera: gas ta , go -

za, de r rocha , a r r a s t r a ca r rua je , cons t ruye palacios, com-

pra cuadros , bronces , caballos; pero adiós todo eso una 

vez q u e los acreedores p ie rdan la paciencia! 

L a mal ignidad f rancesa t iene razón: E s p a ñ a es un cas-

t i l lo en el aire. 

I I . 

H a b r í a sido curioso ver la a r reglarse pa ra hacer nues -

t ra educación. Todo la habr ia escandal izado aquí . 

O id a sus diplomáticos. Nos cons ideran s iempre en 

v ísperas de la r evue l t a po rque nos r e u n i m o s l i b r emen te , 

p o r q u e pensamos , hablamos, escribimos sin la venia de 

l a au tor idad i sin ir a someter nues t ro pensamien to a la 

insolente t i j e ra de u a censor estúpido. Nues t ro s gobie i -



nos son débiles, po rque no J a n golpes de Es tado; a r r e b a -

tan a la lei su prest i j io , p o r q u e respetan la lei. N a d a 

puede marchar en orden en paises así organizados: e s tán 

perdidos si la E s p a ñ a moderna no los salva; ella que po-

see el orden que nace de la l iber tad , la prosper idad q u e 

nace del t raba jo , la g randeza que nace del desenvolvi-

mien to de la i n t e l i j e n c i a e n el individuo i en la sociedad-. 

P e r o es u n a qu imera i n t en t a r l legar aqu í con la l iber -

tad de la prensa i la l iber tad de reunión . E s t o ser ia dar 

in jerencia en los negocios a las t u r b a s de la mayor ía , 

E s p a ñ a se a r reg la de otro modo. E n E s p a ñ a se gob i e rna 

sublevando Tejimientos i dando batallas. E s el mot in 

qu ien hace i deshace las s i tuaciones, l evan ta o aba te 

hombres i part idos. P r e g u n t a d l o a Yicá lvaro i al C u e r p o 

de Guardias . E n aque l pais organizado, todo es cues t ión 

de tener o perder a lgunos rej i inientos. E l amot inado de 

hoi será mañana el hombre de la legalidad i no vaci lará 

en acusar a sus adversarios de tu rbu len tos , como lo 

hacia O 'Donne l l en 1801 con la coalicion pa r lamenta r i a 

q u e le combat ia , buscando el poder a la luz i no h u r t á n -

dolo como él por las t ramas tenebrosas de las conspira-

ciones i los golpes de mano. P e r o esto no ha impedido a 

ese mismo O 'Donne l l fus i la r a O r t e g a , q u e no hacia sino 

seguir sus huel las , i aplas tar b r u t a l m e n t e la insu r rec -

ción de L o j a , ese gr i to de la desesperación popular . Se 

ahogó el gr i to , pe ro el dolor crece. 

E s un soberbio espectáculo el de la estabi l idad espa-

ñola. 

L a estabil idad española es u n cambio ministerial cada 

tarde; es vivir en incesante acecho de las conspiraciones 

i los conspiradores; es un t u m u l t o aqu í , un desorden mas 

allá, los silbidos apagados a balazos, los reclamos de loa 

cont r ibuyentes conc luyendo en u n a carnicería; es es te 

diario recojido, aquel o t ro denunciado, los diar is tas pe r -

seguidos, encarcelados, sometidos a los consejos de g u e -

2 
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i'ra, des terrados; es el t e r ro r invadiendo el palacio por u n 

ar t ículo, por u n gr i to , por un j e s to , por la to rpe delación 

de u n mal espía. L a estabilidad española es la abs ten -

ción de los par t idos que , fa t igados de luchar cont ra el 

f r a u d e i desesperando de poder contarse , agua rdan la 

hora de bat i rse . L a estabil idad española es las noches sin 

sueño, los cent inelas doblados, los cuerpos de guard ia 

s iempre alerta; es un pe rpe tuo agua rda r al enemigo. U n 

par t ido se r e ú n e para comer, ter ror! H a i u n a g r a n corr i -

da de toros, t e r ro r !—Si te mueves t e mato! g r i t a a toda 

hora al pueb lo español la estabil idad española. 

G o b e r n a r es en E s p a ñ a tener s iempre un fus i l a p u n -

tado contra el pueblo. Aque l lo es la ana rqu ía in t imidada, 

vencida , con cent inela de vista; pero no es la a n a r q u í a 

des t ru ida . A l contrar io , la ana rqu ía crece siempre. N o 

es tá ya solo abajo , es tá t ambién ar r iba . L o s mismos do-

minadores no se ent ienden. Y a es R í o s Rosas , el teór i -

co de la U n i o n l iberal , qu ien se separa es t repi tosamente . 

Y a es M o n qu ien forma u n ministerio en reemplazo del 

d u q u e . P e r o estos ministerios no v iven . V u e l v e a caerse 

en el duque . R ios Rosas pasa, pasa M o n , pasa Pacheco , 

pasa Miraf lores , pasa Na rvaez , solo O 'Donne l l queda . 

I I I . 

¿ I qu i én es este hombre omnipotente? 

N o es u n ta lento , es una insolencia. D e todo t i ene 

O ' D o n n e l l la insolencia. N o hai t r a j e q u e no h a y a vest i -

do, l e n g u a j e q u e no haya hablado, bande ra q u e no h a y a 

servido. H a sido moderado, progresis ta , reaccionario, 

h o m b r e de legalidad i hombre de conspiración; ha hecho 

mot ines i ha fusi lado amotinados; ha sido amigo i enemi-

go de Cr i s t ina , enemigo i amigo de E s p a r t e r o . ¿Espar te -

ro lucha con Crist ina? O ' D o n n e l l sirve a Cris t ina: debía 
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t r i un fa r . L l e g a 1854. Espa r t e ro es el fuer te ; O ' D o n n e l l 

está con Espa r t e ro . Cr i s t ina es a r ras t rada en la ru ina de 

los lonjistas q u e dominaban con S a n - L u i s ; O 'Donne l l p i -

de en su célebre p rograma de Manzana re s su des t ie r ro 

pe rpe tuo . E s u n a apostasía viviente; un hombre de ne -

gación que solo p u e d e v iv i r de la ana rqu ía de los pa r t i -

dos. Q u e la a n a r q u í a cese i O 'Donne l l está perdido, fa l ta 

el a i re r e sp i r a r l e para sus pu lmones políticos. Todo su 

sis tema es ser poder el m a y o r t iempo posible. 

E n el p rograma de Manzana re s decia: R e f o r m a de la 

Ici de e lecciones;—reforma de la lei de i m p r e n t a ; — d i s -

minución de las contr ibuciones . M i e n t r a s ha gobernado 

s iempre ha hecho suya la mayor ía par lamenta r ia . G o b e r -

nando él se han impues to a la Iberia 226,000 reales d e 

mul tas , al Contemporáneo 194,000, al Clamor Píiblico 

70,000, a la España 85 ,000 , a la Discusión 55,000, al 

Horizonte 54,000, al Reino 30,000, a la Esperanza 20 ,000, 

al León Español 38,000, i al Pensamiento Español 12,000. 

Gobernando él la reducción de los impuestos lia sido u n a 

sobretasa de u n 10 por ciento. 

Quejaos! O ' D o n n e l l se sonríe. E s su m a n e r a h a b i t u a l 

de escuchar a sus enemigos. P e d i d l e respe to a la lei! 

O 'Donne l l os r e s p o n d e r á : — " N o es el pres idente de l 

Consejo quien mor i rá de empacho de lega l idad ." L a i n -

solencia llega en él casi a ser u n a especie de ta lento . E s 

orador i no hab la castel lano, habla j e rga . E s p r imer m i -

n is t ro i declara con desenfado q u e no en t iende de leyes . 

E s soldado i no t iene subordinación. E s hombre de E s -

tado i no t iene ' ideas. E l poder es para él u n negocio. 

E n C u b a negocia con la t r a t a , se hace amparador de t r a -

ficantes en ca rne h u m a n a , i es rico. E n E s p a ñ a negocia 

con los mot ines , i es h o m b r e de E s t a d o ; hace u n a g u e r r a 

nécia , i es duque ; r e ú n e los rezagados de todos los p a r t i -

dos, i se hace j e f e de u n par t ido q u e Rios Rosas ca rac -

ter izaba admirab lemente cuando le decia en p lenas C o r -
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tes:-—"Me representá is una série <le ceros con una unidad 

" a la izquierda ." Todo es contrahecho, enfermizo , mal 

sano, pero audaz en las creaciones de este soldado, quo , 

en E s p a ñ a , es un g ran d ignatar io i q u e , f u e r a de E s -

paña , no habr ia salido j a m á s de la esfera de una oscura 

mediooridad. 

L a t r a t a le hace opulento. E l m o t i n l é hace omnipo-

ten te . 

P o r la tal la de O'Dtranel l se puede med i r la de la E s -

paña moderna . 

I V : 

Se lia dicho q u e E s p a ñ a es el paÍ3 de lo imprevisto. Sí , 

es el pais de lo imprevis to po rque es u n a e t e rna inconse-

cuencia. 

E n E s p a ñ a se m a n d a a galeras a T r i g o i Ma tamoros 

p o r q u e leen la Bibl ia , se firma u n concordato q u e en t rega 

al clero la al ta viji lancia de la instrucción públ ica , se envía 

u n a espedicion de embeleco a R o m a revolucionada, se 

q u e m a n loa l ibros ya q u e no se puede q u e m a r a los hom-

b r e s , son u n a potencia el confesor de la re ina i Sor P a t r o -

cinio, el fanat i smo t iene la insolencia de la fue rza , la su-

perst ición ea un poder; i, sin embargo, es en E s p a ñ a d o n -

de se ha degollado a los frai les i es en E s p a ñ a donde se 

h a saqueado al clero con el pre tes to de desamort izar sus 

bienes . 

A h í es tán las est imaciones oficiales de esos bienes. 

P rop iedades q u e val ian mas de dos mil mil lones de f r a n -

cos, el gobierno español las inscribía en el l ibro de su deu -

da t a n solo por ochocientos ochenta i cinco millones. E n 

1845 vendia en ochocientos ochenta i siete mil lones 

propiedades de manos muer tas q u e él compraba en tres--
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cientos ochenta i siete. l i a s vendía a ese precio en mo-

mentos de depreciación i de a n a r q u í a . 

P e r o el saqueo del clero 110 mejora la hac ienda es-

pañola, que en vano acude a t o d o j é n e r o de espedientes 

para sacudir el peso de la d e u d a i cer rar la sima del défi-

cit. A n t e las Cor tes s iempre se presenta el p resupues to 

en equil ibrio; pero j amas conc luye el año- financiero sin 

un nuevo emprés t i to . 

¡T q u é emprést i to! A h í es tán los de 1855. Au to r i zado 

el gobierno en esta época para levantar , p r imero u n e m -

prést i to de cuaren ta mil lones de reales i , en seguida , 

e t ro de quinientos , lié a q u í como se ar regló para hal lar 

recursos. U n p res tamis ta ofrec ia u n mil lón, por e jemplo , 

q u e pagaba pa r t e en d inero i p a r t e en valores cont ra el 

tesoro. E n cambio recibia bi l letes sobre las provincias 

por el monto de su prés tamo, i ademas t í tulos de la deuda 

que representaban u n a suma cua t ro veces mayor q u e su 

acreencia, i que él recibia al 25 por ciento, mién t ras q u e 

en la Bolsa se cotizaban al 30 o al 32 por ciento. P o r m e -

dio de esta operacion, el q u e pres taba un millón recibia 

cinco millones de valores. ¿ Q u é sucedía? Q u e el p re s t a -

mis ta descontaba, por u n a pa r t e , sus bi l letes en buenas 

monedas, i por o t ra , ena jenaba los t í tu los de la deuda es-

pañola que se le habian dado en ga ran t í a , poniendo as í 

a l tesoro en la neces idad de pagar el ín teres de los bi-

l letes del p rés tamo i la r e n t a de los t í tu los de la deuda 

f r audu len t amen te arrojados a la circulación. T o m a b a en 

prés tamo un millón i pagaba intereses por cinco mi -

llones. 

E s t o lo dice todo sobre los espedientes españoles. I el 

q u e esto hacia e3 uno de los mas espertos hacend is tas 

peninsulares , es el señor Madoz . 



V. 

L a s finanzas de la E s p a ñ a moderna son toda una cu -

riosidad. 

Solo en 1850 se t r a tó de in t roduc i r a lgún o rden en 

aquel càos. A n t e s de esta época no exist ia contabi l idad , 

presupues to , ni s iquiera posibi l idad de re j i s t ro . L a s Cor -

tes au tor izaban los gastos i la recaudación de los impues -

tos por u n voto de confianza. A s í , has ta 1850, España no 

ha sabido ni lo q u e tenia , n i lo q u e debia , ni lo q u e gas-

taba: gas taba cuan to e n t r a b a . Si habia fa l t a de d inero , se 

acudía, en tonces como hoi, a la deuda flotante, a t r ansac -

ciones con el banco español , a emprés t i tos forzosos. E n 

diez años, de 1845 a 1855, se ha obligado a la propiedad 

raiz a p res t a r cua t ro mil millones de reales. C o m o su va-

lor es este mismo, cua t ro mil millones, r e su l t a q u e los p r o -

pie tar ios han recomprado su propiedad, q u e ha habido 

u n a ve rdade ra cspropiacion; i esto sin con ta r el 14 por 

c iento de su r e n t a q u e les a r r eba t a el impues to . 

•No hai espediente violento, a t rasado, ru inoso o ve rgon-

zoso q u e E s p a ñ a no haya pues to en j uego . T r a s la deuda 

f lotante i los emprés t i tos forzosos, ha impues to a sus acree-

dores , a los unos la reducción de su capi ta l , a los o t ros 

la es tafa , a todos el mal pago. E s t o es lo q u e h a n sabido 

idear en honra de la nación los minis t ros españoles . 

P e r o mien t ras que la nación se vé espulsada de todos 

los mercados, no t iene crédi to csterior i el crédi to in ter ior 

se vá , los ministros, los contrat is tas con el Es t ado , los 

g randes dignatar ios de la corona se redondean las mas es-

plendidas fo r tunas . U n año hace apenas , la firma de unos 

cuantos banque ros f ranceses ha valido mas q u e la firma de 

la nación española. 

Es to se esplica. E l ejercicio económico de 1864 t¡o ha 



cerrado con un déficit, de mil millones de reales. ¿A. cuán -

to monta rá ese déficit al conclu i r 1865? 

L o s ministros de hacienda se cambian como r e m u d a s 

de posta; pero n inguno halla nada q u e hacer; toda su ha-

bilidad se l imita a r e t a rda r el diluvio. 

N a d a es posible agua rda r del impuesto . N o solo es 

progresivo en razón directa de la miseria, sino q u e ha 

sufr ido una sobretasa de 10 por ciento. L a s poblaciones 

principian a no poderle pagar . P r o t e s t a n . L o s dineros 

del impues to caen en los cofres del E s t a d o manchados 

con sangre . E l emprés t i to no da mas esperanzas. Todos 

los es tablecimientos de crédi to es tán a tes tados de papel 

depreciado. 

U n hecho basta para carac te r izar el pasado i el p r e -

sente de la hacienda española . 

B ravo Muri l lo , que es el q u e algo ha hecho para 

a lumbrar aquel cáos, proponía en 1851 un arreglo p re su -

puestar io por el q u e se r e b a j a b a a los funcionar io el 15 

i el 20 por ciento de su ren ta . 

— E s u n a in jus t ic ia , se decía. ¿Por qué esa rebaja? 

Considerad la si tuación en q u e se vá a colocar a los ser -

v idores del Es tado . 

—'Al contrar io, repl icaba el ministro, van a gana r . 

—¿Cómo ganar? 
— P o r q u e lioi no se los paga , i en adelante se les p a -

gará . 

E s t o lo dicc todo. 

V I . 

I mient ras se a u m e n t a n las carga?, ¿qué se hace pará 

a l imentar las fuerzas product ivas del país? 

—Ferrocar r i les ! responden orgul losamente los minis-

tros. 
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L o s ferrocarr i les españoles son una his tor ia en t re ten i" 

da. H a n principiado por servir para a l imenta r las audaces 

especulac iones de los lonjistas patrocinados por el poder 

0 por la corona, i hoi son la sima en q u e han ido a h u n -

d i r se g randes capi ta les ingleses i f ranceses . 

Dec ia hace poco el señor Orense: — " E n E s p a ñ a , sea por 

" e f e c t o de los malos gobiernos, ant iguos o modernos , sea 

" p o r o t ras causas, hemos tenido el don f u n e s t o de des -

b r o z a r i has ta poner en r idículo las ideas q u e en otros 

"pa i ses han producido los resul tados mas favorab les a la 

"prosper idad pública. A s í los ferrocarr i les son casi cami-

n o s de plomo, i se p ierden los equ ipa jes con u n a f r e -

c u e n c i a no vista en el resto del m u n d o . » 

Son los capi tales i son los capital is tas e s t r an je ros los 

q u e han emprend ido los ferrocarr i les españoles . 

Napoleon I I I d i j o : — E l imperio es la paz! 1 un iendo a 

la palabra el acto , dió u n a impulsión poderosa a los in te -

reses mater ia les . Como habia paz, los capi tales abundaban 

1 era preciso emplear los . L o s especuladores se acordaron 

de E s p a ñ a , que , desde 1834, venia decre tando fe r rocar r i -

les i haciendo concesiones sin habe r cons t ru ido , has ta 

1851, sino u n a p e q u e ñ a l ínea provincial en C a t a l u ñ a i u n 

pr incipio de a r t e r i a cen t ra l , el camino de M a d r i d a A r a n -

j u e z , q u e media n u e v e leguas. 

L o s capitales se fue ron a España . E n t o n c e s u n a mo-

men tánea abundanc ia se hizo no ta r por todas par tes . L o s 

españoles se f r o t a b a n a legremente las manos . A q u e l l o 

era u n a bendic ión. E l oro f rancés i el oro ing les c i rcula-

ba en sus mercados br i l lante i sonoro. L a E s p a ñ a se crc ia 

ya u n a nación opulenta , r e jenerada , g r a n d e . L o s caminos 

se cons t ruyen , pero fa l tan los pasajeros , f a l t an las merca -

der ías , no se obt ienen sino dividendos débi les o dividen-

dos ficticios para a r rancar el monto de las acciones. 

A q u e l l o va siendo una verdadera l iquidación de i lusiones. 

N a d a mas na tu ra l . E s p a ñ a t iene ferrocarr i les , puro 110 
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t iene caminos; t iene fe r rocar r i les , pero no t iene comer-

cio; t iene fer rocarr i les , pe ro no t iene industr ia ; t iene fe* 

rrOcarriles, pero esos fe r rocar r i l es nada despier tan en 

aquel es t raño pais de majos , manólas i toreros , donde loa 

mas can tan , hacen versos, toman el sol, pocos t r aba j an . 

E l majo es un g ran señor i el g r a n señor es u n majo , cuan-

do no es t ambién un torero . H a i en E s p a ñ a g randes se-

ñores que se precian de ser p r imeras espadas. ITablad-

le de toros a un español; es soberbio, os tenta todos los 

recursos de su imajinacion meridional . I l ab lad le de cien-

cia, de indus t r ia , de t raba jo , de todo lo que forma el 

hombre i el pueblo de vida f u e r t e , seria, fecunda; se dis-

gus t a r á bien pronto. E l español es el personaje de L a -

r r a que no aprendía j eog ra f í a p o r q u e debia saber la su 

post i l lon. 

Si no le hacen fer rocarr i les no habr ía sido el qu ien se 

t o m a r a la molestia de hacerlos. Sin P c r e i r e i l ios tehi ld 

loa ferrocarr i les habr ían sido u n a esperanza de papel o 

una piedra de escándalo. T u v i e r o n su p a r t e en la r evo-

lución de 1854. E s t á n l lamados a t ener la también en la 

f u t u r a revolución q u e todo anuncia . E n aquel la , p o r q u e 

fueron un pre tes to para las especulaciones escandalosas. 

E n la f u t u r a , po rque van a acelerar la t ra jedia haciendo 

desaparecer la prosper idad ficticia t ra ida por el capital 

e s t ran je ro con su evaporación o su salida; pues ahí j a m a s 

hubo vida propia, prosper idad real , todo f u é artificial i 

pasajero. E l capital ingles i el capi tal f rancés ga lban i -

zaron la momia. P a s a d a la pr imera impuls ión, la f u e r z a 

se ha perdido i lodo amenaza v o l v e r á la f r ía inmovi l i -

dad de la tumba . 

V I L 

E r a necesario haberse esforzado en mantener la vi ta-

lidad q u e venia. Todo lo q u e se ha hecho es abusar de 

3 
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ella. A b u s a r de ella para aumen ta r las emisiones de pa -

pel , pa ra locuple tar a los camaradas , p a r a hace r mayor í a 

pa r lamenta r ia , para emprender g u e r r a s locas q u e af ian-

za ran el p redominio del mil i tar ismo, i pa ra conseguir el 

r ango de potencia de p r imer orden por el n ú m e r o de los 

navios i de loa Tejimientos, q u e no se ten ia con q u e pa-

gar . 

L a senda <le hombres de E s t a d o cuerdos , hábi les , a m -

biciosos, si se qu ie re , pero nob lemen te ambiciosos, estaba 

t razada . E n luga r de forzar a la nación a persegui r una 

g randeza qu imér ica , debieron l levar la a la ún ica ve rda -

dera g randeza , a la única g randeza q u e no pasa, a l a q u e 

nace de la prosper idad mora l , in te lec tua l , mater ia l , no 

medida por los soldados i las escuadras , sino por la r i q u e -

za i el b ien es tar jenera les . P e r o esta g randeza no da opor-

t un idad para ba t i r se en Vicá lvaro , gana r u n a car te ra , di-

solver cortes, r ep r imi r mot ines lanzando al e jérci to cont ra 

el pueblo; no da el poder al mas audaz , lo da al mas hábi l , 

i a q u í no es tá el negocio de los hombres de E s t a d o es-

pañoles. 

A d e m a s , como y a lo hemos dicho, el pueb lo español se 

goza en los soldados, en las escuadras , en las espedicio-

nes a todos los vientos; p r e t ende g a n a r a la f r a n c e s a las 

espuelas de g r a n pueblo. Como la F r a n c i a , q u e r r i a t ener 

su A r j e l i a i su Méjico; como ella, que r r i a h a b e r ocupado 

a R o m a , ido a O r i e n t e , inf luido en la sue r t e de I t a l i a , 

hecho la g r a n polít ica de la fue rza . N a d i e le ha rá com-

p r e n d e r q u e la g randeza de la F r a n c i a no es tá ahí , i q u e 

si hace todo eso sin declinar, es p o r q u e es mui f u e r t e i 

m u i r ica p a r a no agotarse con las locuras de la falsa glo-

ria de las carnicer ías cesáreas. L a F r a n c i a , án tes dé ser 

g r a n d e como fue rza , es g rande como intel i jencia; á n t e s de 

hacer las sangr ien tas batal las de la des t rucc ión , ha hecho 

la f ecunda batal la del t rabajo . Esos réj ios pasa t iempos q u e 

la E s p a ñ a la envidia , no la for t i f ican, la debi l i tan . ¿Que 
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la lia dado A r j e l conquis tado? Nada . L a cuesta cua t ro mil 

millones de írancos. Méj ico complica sus relaciones i t i e -

ne suspendida sobre su cabeza i sobre el mundo una ca-

tás t rofe . L a F r a n c i a es el p r imer soldado, pero es la p r i -

m e r a intel i jencia del mundo . E s esto lo que E s p a ñ a no 

vé. E l lado viejo d é l a pol í t ica de la F r a n c i a napoleónica 

la ofusca , i aguarda q u e imi tándola será la E s p a ñ a r e j e -

nerada , la E s p a ñ a engrandec ida , la E s p a ñ a moderna . 

P e r o crear escuadras i discipl inar soldados es ma3 íáci l 

q u e t ene r ideas, hacer pueblos i hacer ciudadanos! P a r a 

aquel lo se necesi tan caporales, bas ta u n O 'Donne l l ; para 

esto se necesi tan hombres de Es t ado, se necesi ta u n P e e l . 

A q u e l l o sirve admi rab lemen te a los intereses , planes , 

cxi jencias do u n a polí t ica personal , al paso q u e lo se-

gundo exi j i r ia const i tu i r un gobierno , una admin i s t ra -

ción, u n a nación. 

V I 1 L 

l i é aqu í el imposible en E s p a ñ a . S u s hombres no 

ambicionan el poder |>or lo q u e en él se puede ha-

cer; lo q u e en el poder les seduce son sus goces, sus 

influencias, su br i l lo , lo q u e dá. E s t o esplica el rabioso 

enca rn izamien to c o n q u e los pa r t idos se lo d isputan. S e r -

vir ían a B e l c c b ú , si B e l c e b ú pudie ra dar car te ras , pa ra 

v a l e m o s do u n a espresion de M . de Cassagnae sobre los 

par t idos par lamentar ios de F r a n c i a . L o s par t idos espa-

ñoles son mater ia l is tas i a teos políticos. L o s mat ices se 

acercan , se separan , desaparecen i r eaparecen según las 

cxi jencias de la ba ta l la por el poder. 

V e d a los progres is tas despues de la revolución de 

1854. Pe rd i e ron las me jores horas de su victoria en esca-

r amuzas par lamenta r ias p a r a l legar a hacerse dueños es-

elusivos del poder . E l señor Olózaga t r a taba de dividir a 
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los dos mariscales ,como se l lamaba entonces a E s p a r t e r o i 

O 'Donne l l . O'.Doiniell t ra taba de sup lan ta r a Espa r t e ro . 

E s p a r t e r o , por su lado, no habia es fuerzo , t ransacción n i 

concesion q u e no hiciera para man tene r se en la eminencia 

de la q u e se veia precipi tado casi por u n golpe de mano. 

E s t e impo ten te a for tunado, halagado por todos, quer ia 

ha lagar a todos i concluía por abandonar los a todos. Son-

reía a la revolución i votaba con la reacción, es t rechaba 

cordia lmente la mano a los progres is tas i suf r ia la p r e -

sión de O ' D o n n e l l en el consejo; a rb i t ro apa ren te de la 

s i tuación, e r a en real idad su j u g u e t e , porque no sabia en -

tonces como no sabe lioi t ene r una pol í t ica decidida. Sin 

-embargo, en der redor de esta figura equívoca , en la q u e 

el hombre honrado t i ene visos de in t r igan te i el héroe 

pa rece esqu ivar el pel igro, se ag rupa el progres ismo 

p u r o i ronda una fracción de la democracia: todo p o r q u e 

se vé en él u n a esperanza minister ial . 

L a caza a las car teras es lo q u e fo rma las aj i taciones 

de aquel la vida sin porvenir en que el dia s igu ien te es u n 

t e r ro r , u n a sorpresa , lo desconocido. Pa r l amen tos , gab i -

n e t e s , hombros de E s t a d o , par t idos pasan sin dejar hue-

lla a l g u n a de luz; impotencia o sangre es lo q u e marca su 

pa30 por los negocios. 

¿ P o r q u é se h a n disuel to estas o aquel las cortes? P o r 

q u é cae el minis ter io M o n i por q u é v iene el minis ter io 

Narvaez? Impos ib le saberlo. L a s cor tes d isuel tas votaban 

como un solo h o m b r e con el gab ine te . E l gab ine te ten ia 

mayor í a , no ha i gab ine te que en E s p a ñ a no la t enga , 

i sin embargo n i n g u n o puede vivir . E s q u e los gab ine -

tes no son gabine tes , ni son par t idos los par t idos . L o s 

gabine tes son directorios industr iales, asociaciones indus-

tr iales los part idos. Goberna r no es u n deber , es u n 

negocio. P o r eso se vé a los moderados de N a r v a e z i de 

González Bravo no entenderse con los moderados de 

M o n i de Pacheco , a los progresis tas impuros de éatos no 
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entenderse tampoco con los progres is tas impuros t ambién 

de O ' D o n n e l l i Posada H e r r e r a . 

L o q u e Pacheco decia, en 1854, de los par t idos espa-t 

ñoles, es aun mas exacto hoi, en 1866, q u e en aque l en -

tonces , porque en aque l en tonces aun no había venido 

O 'Donne l l el cor rup tor omnipo ten te . Decia P a c h e c o : — 

" B u s c o los par t idos i no los encuen t ro ni aqu í ni f u e r a do 

" a q u í . Los principios i las doctr inas los fo rmaron , los in i 

" t e reses los han disuelto. N o veo sino grupos diversos sin 

" n i n g ú n principio común q u e los dir i ja . ¿Dónde está e l 

"pa r t ido moderado? E s t á con la mayor ía o está con l a 

"oposicion conservadora? D ó n d e está el par t ido progresisr 

" ta? E s t á al lado del señor Olózaga o del señor Orense , o 

"b ien todavía con el señor Cor t inas , re t i rado ba jo su t i en -

" d a como otro Aqui les? L o s par t idos perecen en la im» 

"potencia , po rque la polít ica no se hace con recuerdos, 

"buenos o malos, sino con el p resen te i el porveni r . " 

E l porvenir no exis te para los par t idos españoles. Ca--

da uno dice como L u i s X V : — " D e s p u e s de mí el d i lu-

vio!« Todo lo que les impor ta es ellos mismos. F i r m a n 

la paz o se hacen la g u e r r a en su honra i provecho pro-

pios. L o s moderados son enemigos de los moderados, los 

progresistas enemigos de los progresis tas , todo p o r q u e 

este moderado es amigo de Na rvaez i enemigo de S a r -

tor ius i este progresis ta es amigo de E s p a r t e r o i ene-

migo de O 'Donne l l . 

E n t r a d en las cortes. S iempre vereis en deba te hom-

bres , nombres propios. L a s graves i severas discusiones 

de principios apenas aparecen en la t r i buna española. 

Cuando mas sirven de medio para l legar hasta los hombres . 

A h í están las cortes cons t i tuyen tes de 1855. L a g u e r r a 

pa r lamenta r i a hacia olvidar los mas solemnes debates so-

b r e impues tos o sobre const i tución. U n voto de censura 

a u n minis t ro valia mas q u e el t r i u n f o de un pr incipio . 

D e esta manera , se ha hecho de los principios armas de 
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gue r r a , no medios de acuerdo; la verdad se ha hecho 

agresiva, no conciliadora.- debe decidir de la suer te d e 

u n hombre i no de los destinos de u n pueblo . 

Seme jan t e par lamenta r i smo es lójico q u e sea p r o f u n d a -

m e n t e impotente . E l e v a r á o aba t i rá hombres , j amás p r in -

cipios; s e ráa j i t ac ion , pasión, lucha, cáos, no t r aba jo j e r -

minador , no luz , bien ni verdad. P o r eso ha producido 

tantos golpes de Es tado , nunca un golpe de luz. 

E l i sus obras son instables . Y a se gob ie rna con el 

pa r l amen to i ya se le abandona, a pesar de su e te rna do-

cilidad. ¿Se apasiona la discusión? E l decre to de c lausu-

r a no se hace esperar . E s t o hacia decir al señor Olózaga 

en u n a ca r ta a sus electores de B e n a b a r r e : — " M e p r e g u n -

t á i s cuándo se ab r i r án las cortes, no lo eé i creo q u e na-

"d i e lo sabe. O t r a cosa seria si me p regun tase i s cuando 

" s e ce r ra r ian , en el caso q u e l legaran á reuni rse . A m é -

" n o s de u n cambio radical en la s i tuación, se ce r ra rán al 

" d í a s iguiente de aque l en que se h a y a n ab ie r to P a -

" r a esplicar la rapidez, la ins tan tane idad de u n hecho 

" c u a l q u i e r a , se decia has ta aqu í en u n abr i r i ce r ra r de 

"ojos; se d i rá en a d e l a n t e : — E n un abrir i cenar las 

"cortes]" 

I X . 

I como las cortes van los gabinetes . A q u e l l o es u n a 

serie no i n t e r r u m p i d a de muer t e s p rematu ras . Solo 

O ' D o n n e l l ha sido poder cinco años i N a r v a e z t res . 

E s t o es es t raordinar io . Los demás gab ine tes , desde 

hace mas de qu ince años, viven solo meses. H a habido 

gab ine te , el del d u q u e de R ivas , q u e solo vivió horas . 

E l gab ine te l l i v a s es conocido en la historia por el ga-

binete de las cuarenta horas. E s el mas atroz gas to de hom-

bres q u e se vio j amás . H a habido épocas en q u e E s -
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paña LIA gastado cua t ro hombres por ITIPS. Vamos A 
ver lo . 

MINISTERIOS ESPAÑOLES. 

1853. 

Primer ministerio en 14 de diciembre de 1852. 

J e n e r a l Roncal i , conde de Alcoy , pres idente del C o n -

sejo i minis t ro de E s t a d o ; — d o n Ale j and ro L l ó r e n t e , m i -

nis t ro de la gobernac ión ;—don Feder i co V a h e y , minis t ro 

de grac ia i j u s t i c i a ;—don Gabr i e l Ar is t izabal R e u t t , m i -

n is t ro de hac ienda ;—jenera l L a r a , minis t ro de la gue r r a ; 

— j e n e r a l conde de Mirasol , minis t ro de la mar ina i p ro -

visional de fomento. 

Modificaciones. 

E l 10 de enero se r e t i r aba el señor Arist ' izabal de la 

hacienda i le reemplazaba el señor L l ó r e n t e , minis t ro de 

la gobernación, qu ien , a su t u rno , era reemplazado por 

don A n t o n i o Benavides . 

Segundo ministerio en 14 de abril de 1853. 

J e n e r a l L e r z u n d i , p res iden te del Consejo i min i s t ro 

de la gue r r a ;—don P e d r o E g a ñ a , minis t ro de la g o b e r -

nac ión;—don M a n u e l B e r m u d c z de Cas t ro , min is t ro de 

hac ienda ;—don A n t o n i o Dora l , minis t ro de la mar ina ;— 

don P a b l o Gavan tes , minis t ro de gracia i jus t i c ia ;—don 

L u i s L ó p e z de la T o r r e A y l o n , minis t ro de Es t ado ;— 

don Claudio Moyano , min is t ro de fomento, 
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Modificaciones. 

E l minis tro de hacienda B e r m u d e z de Cas t ro es r e e m -

plazado por don L u i s M a r í a Pas to r ; el minis t ro de fo-

mento M o y a n o por don A g u s t i n E s t e b a n Collantes , el 

minis t ro de E s t a d o L o p e z de la T o r r e A y l o n , emba jador 

en Yiena , no acepta i es reemplazado por don A n j e l Ca l -

derón de la B a r c a , emba jador en "Washington, q u e no 

alcanza a ocupar su pues to . C u a n d o l legó a M a d r i d e l 

minis ter io y a había caído.. 

Tercer ministerio en 19 de setiembre. 

D o n L u i s J o s é Sa r to r ius , conde de S a n - L u i s , pres i -

den te del Conse jo i minis t ro de la gobernac ión ;—don A n -

je l Calderón de la Barca , min i s t ro do E s t a d o ; — e l j e n e -

ral Anselmo Blase r , min is t ro de la g u e r r a ; — C a s t r o i 

Orozco, m a r q u e s de «Jerona, minis t ro de g r a c i a i j u s t i -

c ia ;—don J a c i n t o F é l i x D o m e n e c h , min i s t ro de hac ien-

da ;—don Mar iano R o c a de Togores , m a r q u e s de M o -

lina, minis t ro de la mar ina ;—don A g u s t i n E s t é b a n Co-

l lantes , min is t ro de fomento . 

Modificaciones. 

E l 16 de enero de 1854, el m a r q u e s de J e r o n a , m i -

nis t ro de jus t ic ia , se re t i ra i es reemplazado i n t e r i n a m e n -

t e por el señor Domenech . E s t e in te r ina to d u r ó has ta la 

m u e r t e del minis ter io que cayó al impulso de la r e v o l u -

ción de ju l io de 1854. 
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Después de la caida del gab ine te del conde de San 

L u i s , no es posible en el curso de este año organizar u n 

minister io. Se in t en tan muchas combinaciones, pero t o -

das f racasan. 

1 §«?«!. 

Cuarto ministerio en 0 de junio. 

E l j e n e r a l Espar te ro , d u q u e de la Victor ia i de M o -

rella, conde de L u c h a n a , pres idente del Consejo sin ca r -

t e ra ;—jene ra l O 'Dcnno l l , conde de L u c e n a , min i s t ro 

de la gue r ra ;—jene ra l Zavala , minis t ro de E s t a d o ; — d o n 

J u l i á n l l ue lve s , minis t ro de la gobernac ión ;—don M a -

nuel F u e n t e A n d r é s , minis t ro de grac ia i j u s t i c i a ;—don 

.J uan Urui l , minis t ro de hac ienda;—don M a n u e l A l o n s o 

Mar t í nez , minis t ro do fomento ;—don A n t o n i o S a n t a 

C r u z , minis t ro de marina. 

Modifica c iones. 

E l 15 de enero de 1850 desaparecían don J u l i á n l l u e l -

ves, don M a n u e l F u e n t e A n d r é s i don M a n u e l A l o n s o 

Mar t í nez , que oran reemplazados por don Pa t r i c io de E s -

cosura, en la gobernación, el señor A r i a s U r i a , en la j u s -

ticia i el señor don Franc i sco L u j a n en la ca r t e ra de fo-

mento. E l 7 de f eb re ro o t ro cambio parcial: el señor 

15niíl, minis t ro de hac ienda cedía el pues to al s eño r 

S a n t a - C r u z . 

4 
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1 S . 7 0 . 

Quinto ministerio en 14 de julio. 

J e n e r a l O ' D o n n c l l , p res idente del Conse jo i min i s t ro 

de la g u e r r a ; — d o n An ton io de los Kios i Rosas , minis t ro 

d é l a gobernación;-—don Nicomedes P a s t o r D i a z , m i n i s -

t ro de Es t ado ;—don Claudio A n t ó n de L u z u r i a g a , mi-

n is t ro de jus t i c i a ;—don M a n u e l Cantero^ min is t ro de 

hac ienda ;—don J o s é M a n u e l Collado, min i s t ro de fo-

mento; —don P e d r o Baya r r i ,—min i s t ro de la mar ina . 

Modificaciones. 

E l señor L u z u r i a g a , minis t ro de jus t i c ia , es r e c m p l a - . 

zado por don Cir i lo A lvá rez . E l 20 de se t i embre , don 

P e d r o Salaver r ia , r eemplazaba en la hac ienda a don M a -

nue l Can te ro . 

Se s lo ministerio en 12 de octubre. 

J e n e r a l N a r v a e z , d u q u e de Valenc ia , p res iden te de l 

Consejo sin ca r t e ra ;—el m a r q u e s de P i d a l , min is t ro de 

E s t a d o ; — d o n Cánd ido Nocedal , min i s t ro de la g o b e r n a -

c ión;—don M a n u e l Garc í a Barsana l l ana , min i s t ro de ha -

c ienda ;—don M a n u e l Sei jas L o z a n o , min i s t ro de grac ia 

i jus t i c i a ;—don Claud io M o y a n o i Samaniego , minis t ro de 

f o m e n t o ; — j e n e r a l L e r z u n d i , minis t ro de la m a r i n a ; — j e -

nera l U r b i s t o n d o , minis t ro de la gue r r a . 

Modificaciones. 

E l j enera l Urb i s tondo es reemplazado por el j ene ra l 

F i g u e ras. 
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1 8 3 7 . 

Sétimo ministerio en 15 de. octubre. 

J ' enera l clon Franc i sco A r m e r o i P e ñ a r a n d a , p res iden-

t e del Consejo i min i s t ro de la gue r r a ;—señor M a r t í n e z 

de la Rosa , min i s t ro de E s t a d o ; — d o n M a n u e l B e r m u -

dez de Cas t ro , minis t ro de la gobernac ión ;—don A l e j a n -

dro M o n , minis t ro de hac ienda ;—don J o s é Casaus , mi-

nis t ro de grac ia i jus t ic ia ;—don P e d r o Salaverr ia , mi-

nis t ro de fomento;—don J o s é M a r í a Bus t i l lo , min is t ro 

de la mar ina . 

. 1 8 5 8 . 

Octavo ministerio en 15 de enero. 

Don J a v i e r I s t u r i z , p res iden te del consejo i min is t ro 

de Es t ado ;—don V e n t u r a Díaz , min i s t ro de la g o b e r n a -

c ión;—señor Sánchez Ocaña , minis t ro de hac ienda ;— 

señor F e r n a n d e z de la Hoz , minis t ro de g rac ia i jus t i c ia ; 

—don Ignacio Meneos , minis t ro de fomento;—jener.^1 

Ezpele ta , minis t ro de la g u e r r a ; — d o n J o s é M a r í a Q u e -

sada, minis t ro de la mar ina . 

Modificaciones. 

D o n V e n t u r a D iaz es r eemplazado en la gobernac ión 

por el señor P o s a d a H e r r e r a . 

Noveno ministerio en 30 de junio, 

J e n e r a l O ' D o n n e l l , p r e s i d e n t e del Consejo i min i s t ro de 

la gue r ra ;—señor Posada H e r r e r a , minis t ro de la gober -
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í iactón;—don P e d r o Salavcr r ia , minis t ro de hac i enda ;— 

don San t i ago F e r n a n d e z N e g r e t e , min i s t ro de grac ia i 

jus t i c ia ;—don R a f a e l de Bus tos i Cast i l la , min i s t ro de 

fomen to ;—don J o s é Mar í a Quesacla, min i s t ro de la m a -

r ina . 

31udijicaciones 

E l minis ter io de E s t a d o es in tegrado por don S a t u r n i -

no Calderón Col lantes . E n 1860 el minis te r io de la m a -

r ina ha sido servido por el j ene ra l M a c r o h o n i por el j e -

nera l Zavala . E n 1861 el minis t ro de f o m e n t o B u s t o s i 

Cast i l la ha sido reemplazado por el m a r q u e s de la V e g a 

de Armi jo . E l 17 de enero de 1863, el j e n e r a l S e r r a n o 

reemplaza en el minis ter io de Es t ado al señor Ca lde rón 

Col lantes , el m a r q u e s de la V e g a de A r m i j o pasa a la 

gobernación en l uga r del señor Posada H e r r e r a , don N i -

comedcs P a s t o r Diaz toma la car tera de jus t ic ia en luga r 

del.señor F e r n a n d e z N e g r e t e , don Franc i seo L u j a n ocu-

pa el minis ter io de fomento, i el minis ter io de la mar ina , 

vacante , es desempeñado provis iona lmente por el pres i -

den te del Consejo . E n feb re ro hai o t ra modificación. D o n 

P e d r o Nolasco Aur io l e s reemplaza al señor P a s t o r Diaz 

i don Augus to de Ul loa en t ra en el minis ter io de la m a -

r ina. 

Décimo ministerio en 2 de marzo. 

E l m a r q u e s de Miraflores , pres idente del consejo i m i -

nis t ro de Es t ado ;—don Feder i co F lo renc io V a a m o n d e , 

minis t ro de la gobernac ión;—don R a f a e l Mona re s , minis -

t ro de grac ia i jus t i c ia ;—jenera l J o s é de la Concha , m i -

nis t ro de g u e r r a ; — j e n e r a l F ranc i sco M a t t a i A los , minia-
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t ro de mar ina ;—Ion J o s é de Sier ra , minis t ro de hac ien-

da ;—don Manue l Moreno López , minis t ro de fomento;—• 

minis t ro de u l t r amar , j ene ra l Concha , en seguida el señor 

P e r m a n y e r . 

Modificaciones. 

E n agosto, el señor S i e r r a renuncia el minis ter io de 

hacienda i le reemplaza el minis t ro de fomento L ó p e z , a 

qu ien sucede el señor Alonso Mar t incz . E n se t iembre se 

re t i ra el señor Moreno L ó p e z i viene a ocupar su pues to 

en la hacienda el señor Lazcoi t i . 

1 8 0 4 . 

Undécimo ministerio en 17 de enero. 

D o n Lorenzo Ar razo la , pres idente del Consejo i mi* 

nis l ro de Es tado ;—don A n t o n i o Benavides , minis t ro de 

la Gobernac ión ;—don F e r n a n d o Alva rcz , minis t ro de 

gracia ¡ jus t ic ia ;—don Claudio Moyano i Samanicgo, mi-

nis t ro de fomento ;—don J o s é Bau t i s t a T r ú p i t a , minis-

t ro de hac ienda;—jenera l L c r z u n d i , ministro de la g u e -

r r a ;—jene ra l Ruba lcaba , minis t ro de la marina;*—don 

A l e j a n d r o Cas t ro , minis t ro de u l t ramar . 

Duodécimo ministerio en 10 de marzo. 

D o n Ale jandro Mon, pres idente del Consejo sin car -

tera;—don J o a q u i n Franc i sco Pacheco , minis t ro de E s -

tado;—señor Cánovas del Castil lo, minis t ro de la g o b e r -

nación;—señor Mayans , minis t ro de jus t ic ia ;—don P e d r o 

Salaverr ia , minis t ro de hac ienda ;—señor López Bal les -

teros , ministro de fomen to ;—jene ra l Marches i , minis t ro 
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de guerra;—jote de escuadra Pareja, ministro de marina; 
—señor Ulloa ministro de ultramar. 

Total de ministerios en once años: DOCE M I N I S T E -

RIOS. 

T o t a l d e m o d i f i c a c i o n e s : V E I N T E I SEIS. 

Tota l de hombres empleados: NOVENTA I CINCO, 

X . 

¡Tened así una polí t ica cua lquiera , un plan cua lqu ie ra ! 

Imposible . E n todos los órdenes de la adminis t rac ión i del 

gobierno se te je en E s p a ñ a la tela de Pené lope . 

Ved la hacienda. E l minis t ro de hoi deshace la obra 

del minis t ro de aye r . E s t e qu ie re cs t ingui r la deuda flo-

t an t e , s ima en q u e se prec ip i tan crédi to , impues to , con-

t r i b u y e n t e , nación; el q u e le s igue cambia de miras i 

o rdena q u e q u e d e la d e u d a flotante. U n gab ine t e p re -

senta un p royec to de r e fo rma const i tucional ; el que le 

sucede r e t i r a la re forma; viene otro q u e vue lve a t r ae r -

la, i o t ro q u e vue lve a l levársela. 

Todo lo q u e se i n t en t a por la p rosper idad de la E s -

paña es crear la indus t r i a fabr i l a la sombra de u n ab -

surdo sis tema pro tec tor . E l cabota je es u n privi lej io; la 

in t roducción de los cereales solo es l ibre en aquel los 

mercados donde los cereales españoles a lcanzan 34 

f rancos por hec to l i t ro . N o impor ta q u e el pueb lo t e n g a 

hambre . 

L a prosper idad q u e ha t ra ído este s is tema i la i n -

dus t r i a que lia creado, lo p r u e b a n las m a n u f a c t u r a s ca-

ta lanas . E n la esposicion q u e hacia Barce lona , en 1860, 

presentaba coino suyos tej idos ingleses a los q u e no ha-

bía hecho sino poner su marca. 
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Engaño, contrabando, carestía, Iré aquí lo que pro-
duce el sistema aduanero de la España. 

Haced en tales condicciones, rica, próspera, ordenada 
a una nación! 

X I . 

La situación Interior se refleja tremenda en la polí-
tica esterior. I lai en esta política equívoco, atolon-
dramiento, presunción, una versatilidad qué ha llegado 
hasta sacar de paciencia al flemático emperador francés. 
Nunca avanza sino es para retroceder. Tolera todas las 
afrentas del fuerte, ruega, se humilla ante él. Solo con 
los débiles es intransijente i brutal. 

España anexa a la república dominicana para tener-
la que abandonar. 

Promuévela espedicion de Méjico: es la primera en 
llegar i la primera en retirarse. 

Si a lguien ten ia un protes to plausible píira i n t e rven i r 

e ra ella, que , en 1856, habia vis to saqueados i asesinados 

a sus nacionales por el mot ín , i que , en 1860, veia ap resa -

dos sus buques i despedido a su embajador . D e s p u e s de 

t ene r u n honor del dia s iguiente , se re t i ra . E s q u e no iba 

a Méj ico por cuest iones de honra , iba para tomar sub rep -

t ic iamente el mando de la espedicion in t e rven to ra , m i e n -

t ras que e n E u r o p a no pedia ni se le acordaba o t ro pues to 

q u e el de ausiliar. A h í es tá p robándolo el despacho del 

señor I s tu r i z , emba jador español en L o n d r e s , q u e escribía 

a su gobierno en 27 de abr i l de 1 8 6 0 : — " H a b i e n d o es-

" p u e s t o a lord J o h n Russe l l los motivos que impulsan al 

"gob ie rno de la reina a ofrecer su cooperaciowpara. concluir 

' " c o n la ana rqu í a q u e devora a la repúbl ica mej icana , 

" a g u a r d é la respues ta del minis t ro de su majes tad br i -

t á n i c a , que se reduce a aceptarla coopcracion de España." 
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E n 2 do j u n i o del mismo año escribía AI. Barro!., e m -

bajador f rancés en Madr id , al minis t ro de I sabe l I I :—• 

" M . Thouvene l ine escribe que lia tomado conocimiento 

" d e l despacho q u e se le ha diri j ido pa ra hace r le cono-

" c c r el deseo espresado por el gob ie rno de su majes -

t a d católica de tomar par te en los es fuerzos q u e t i en -

t e n la F r a n c i a i la I n g l a t e r r a para pone r t é rmino a 

" l a lucha de que Méj ico es tea t ro . E l gob ie rno del e m -

p e r a d o r es tá mui dispuesto a acceder a los votos del go -

b i e r n o de su ma jes t ad catól ica." L a E s p a ñ a mend igaba 

UE pues to de ausi l iar en t an to q u e ha lagaba la soberbia 

castel lana de su pueblo haciéndole soñar con el p r imer 

papel . E l pueblo español , s iempre n iño i s i empre vano , 

aplaudía , i y a se vela l evan tando t ronos en A m é r i c a , él , 

q u e , en 1852-53, no podia de fender a C u b a e i m p e t r a b a 

la compasion de la F r a n c i a i la I n g l a t e r r a para q u e 

a r ranca ran a los E s t a d o s - U n i d o s un t r a t ado por el cual 

se compromet ie ran los t res a conservar le su colonia. N o 

hai pa ra q u e decir q u e f u é una nega t iva lo q u e se ob -

t u v o de los E s t a d o s - U n i d o s . 

R e a l m e n t e , E s p a ñ a quiso apoderarse por sorpresa del 

g r a n pues to . P a r a esto sus t ropas ocupaban a V e r a -

C r u z sin a g u a r d a r a los aliados. P a r a esto env ió u n 

contingente super ior al de la F r a n c i a i lo puso a las 

órdenes de u n j e n e r a l de mas alta g raduac ión q u e el 

j ene ra l f rancés . P e r o Napoleon I I I no se de ja so rp ren -

der . A u m e n t a ap re su radamen te sus f u e r z a s i da a su 

j e fe , en el m o m e n t o de hacerse a la vela , u n ascenso q u e 

le coloca al nivel del español. Todos los p lanes de la 

cor te de M a d r i d q u e d a n desbaratados . L a E s p a ñ a q u e 

mi ra ro to el lazo, se re t i ra , i e jecu ta así un acto glorioso 

por casual idad, gu iada solo de su despecho de no ser el 

p r imer c r imina l , i de q u e la conquis ta no se consumo cu 

p rovecho de su casa soberana. 

N a d a es mas miserable que su ac t i tud en presenc ia 
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del acontecimiento. Aprueba i culpa a Prim. Aprueba a 
Prim i envía un embajador a París que tiene una política 
diametralmente opuesta a la del jefe espedicionario. Así, 
mientras que dice a Prim:—Habéis hecho bien! va a de-
cir a Tullerías:—Prim ha hecho mal! Esto es lo que 
ha afirmado el jeneral Concha en pleno Senado español. 
"Cuando se me mandó a París, decía en sustancia, no 
fué para hacer la política del gabinete, fué para hacer 
mi política. Si el gobierno se habia convertido a ella, no 
lo sé. Lo que sí sé, es que yo no me habia convertido 
a la que parecía suya." Se trataba de jugar doble juego: 
se queria aprobar a Prim i aplacar a Napoleon I I I . 

De nada sirvieron al gabinete sus terjiversaciones. Na-
poleón I I I le aplicó una corrección, que fué mas arriba 
de él, que subió hasta el trono. 

Al recibir al jeneral Concha 1c dijo:—"Desde rní ad-
venimiento al trono, no he despreciado, no lo ignoráis, 
"ninguna ocasion de atestiguar a la reina de España mi 
'•viva simpatía, como a la nación española mi profunda 
''estimación. Me ha aflijido, pues, tanto como sorprendido 
"la diverjencia de opinion ocurrida cutre nuestros dos 
"gobiernos. Sea lo que quiera, la elección que acaba de 
"hacer la reina, para representarla, de un hombre t an 
"conocido por la lealtad i la nobleza de sus sentimientos 
"me hace esperar una apreciación imparcial de los acon-
tecimientos que han tenido lugar. Encontraréis cerca de 
"mí la acojida de que sois digno. En efecto, os sé animado 
"hacia la Francia de los mismos sentimientos de vuestro 
"predecesor, que ha dejado entre nosotros los mejores 
"recuerdos. Aprecio, no lo dudéis, las intenciones cond-
enadoras que os han hecho aceptar una misión en cir-
"cunstancias delicadas. No depende sino de la reina de Es-

"paiia, podéis asegurárselo, tener siempre en mí un alia" 
"do sincero i conservar al pueblo español un amigo leal 
"que desea su grandeza i prosperidad.» 

5 
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P a r a marca r mejor la premedi tación de sus palabras , 

el emperador , no reci tó, leyó su discurso. 

G r a n d e a larma en España . E l gab ine te q u e d a como 

her ido del rayo . T r a t a de indignarse , se hace el ind igna-

do; pe ro mien t r a s t an to m u e v e todas las influencias para 

q u e el emperador t e n g a piedad de él. E l emperador se 

apiada al fin, i en u n a conferencia con el emba jador espa-

ñol, le dice q u e E s p a ñ a ha in te rpre tado mal sus palabras. 

E l gab ine te hal la exac ta la observación del César i echa 

a vuelo todas sus campanas . L a s relaciones p ros iguen su 

curso amistoso. P e r o el César parece q u e no se cura , 

l i e aqu í q u e en 1865 vuelve a sus observaciones incon-

venientes , como las l lama la prensa española, i todavía 

aprovechando la recepción de u n embajador . L a g r i t a 

vue lve i pasa; pero la huel la del lá t igo queda . 

Felizmente, la España moderna tiene de antiguo el 
hábito de beber las humillaciones i las amarguras del mas 
franco desden. Se irrita; pero para aplacarse pronto. Sus 
cóleras, como los accesos de un moribundo, no hacen 
sino aumentar su abatimiento. 

A s í se la v ió en el negocio B u h v e r , hab la r el l engua -

j e de la al t ivez her ida para concluir en u n a palinodia. 

E s t o no obsta a q u e E s p a ñ a esté orgul losa de eu audacia 

de u n cuar to de hora. 

L o r d P a l m e r s t o n , indignado de la m a n e r a b r u t a l como 

el gobierno español repr imía I03 tumul tos sin t r a scenden-

cia que r epe rcu t í an en E s p a ñ a los acontecimientos de la 

F r a n c i a de 48, habló al gobierno español de humanidad . 

E s t e se i r r i ta i sobreponiéndose a su miedo, no sin dolo-

rosas vaci laciones, devuelve al emba jador ingles el des-

pacho de lord P a l m e r s t o n con u n a no ta conminator ia en 

q u e se le d i c e : — " E l gob ie rno español declara que , si su -

c e d i e r e o t ra vez q u e vues t ra señor ía no se l imitase cu 

" s u s comunicaciones oficiales a los pun tos de derecho in -

t e r n a c i o n a l , i p re tendiera , u l t rapasando los l ími tes de su 
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"mis ión, mezclarse en I03 negocios par t icu lares de E s p a -

" ñ a , me veré en la necesidad de devolverle estas comuni -

"caciones sin o t ra respues ta . " E s t o es perentor io . A s í h a -

bla la dignidad her ida. 

M r . B u l w e r cont inúa p res t ando a los l iberales e spaño-

les el apoyo de la Ing la t e r r a . Desórdenes sobrevienen, i 

se le señala como su ins t igador . L o que ha i ev iden te es 

q u e un diario, el Clamor Público, q u e hacia c r u d a g u e -

r r a a los hombres del gobie rno , estaba bajo sus insp i ra -

ciones i su patrocinio. L o s ministros hacen un nuevo i 

supremo esfuerzo, i envían sus pasapor tes al emba jado r 

ingles. L a E s p a ñ a salta de alegría; sueña con u n a segun-

da invencible armada; pa rece u n n iño que se goza en la < 

i lusión de haber espantado a u n j i gan t e . 

E s t o pasaba a f i n e s de 1849. 

P r inc ip i a 1850. N e se cor ren muchos meses, i y a , la 

q u e despedía, suplica i logra in te resar al rei Lopoldo pa ra 

q u e in te rponga su inf luencia cerca de la Ing la t e r r a . E n 

30 de marzo escribía u n despacho de escusas en el q u e 

asegura que " e n las medidas que habia creido necesario 

" t o m a r en circunstancias a la rmantes , no tenia la i n t e n -

s i o n de hacer la mas l i je ra ofensa a la G r a n - B r e t a ñ a , 

" n i her i r de manera a lguna su d ignidad." L o r d P a l mera -

ton la envia su absolución en 20 de abril . E s p a ñ a pedia 

perdón por haber tenido dignidad. 

L l e g a la g u e r r a de Mar ruecos . E s p a ñ a se dispone a 

j u g a r al conquis tador . L a I n g l a t e r r a in terv iene i le 

manda que desista de su propósito. L a nación indoma-

ble obedece. 

E l 29 de oc tubre de 1860, el minis t ro de E s t a d o d i r i je 

a todos los represen tan tes diplomáticos de E s p a ñ a en el 

ester ior una circular en q u e se l ee :—"Cua le squ ie ra q u e 

" sea el resul tado de las operaciones mili tares i la n a t u r a -

l e z a de las ga ran t í a s q u e el gab ine te español pueda 

"ex i j i r para evi tar la r enova t ion do los a tentados come-
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"tidos, el gobierno de su majestad, fiel a sus intenciones 
"de respetar los intereses que existen i los derechos de 
"todos los pueblos: no ocupará de una manera perma-
n e n t e ningún punto cuya posesion pudiera procurar 
" a E s p a ñ a una superioridad peligrosa para la libre na-

"vegaciort del Mediterráneo.'" 

Tal es el valor, la dignidad, la indomable soberbia de 
la España moderna: pide escusas por haber hecho uso de 
su derecho; hace una guerra ridicula porque así lo quie-
re el fuerte. 

Pero esto no aplaca a la Inglaterra. Pronto recuerda 
una antigua deuda, es tan fácil hallar créditos contra Es-
paña, i reclama su pago. Si no hai pago, no hai espedicion! 
España, cosa asombrosa, paga esta vez. 

X I I . 

Nada caracteriza mejor la nulidad presuntuosa de 
la España en el concierto europeo, que su actitud en la 
cuestión italiana. Da lástima. Es el mendigo del Evan-
jelio a la puerta del festín del rico. Habla; no se la escu-
cha. Protesta; se la vuelve la espalda. Los acontecimien-
tos marchan sin embarazarse en lo menor por el mal 
humor castellano. Desde que la Europa ha leido el Qui-
jote, confunde a la España con su héroe. 

Intercede por la duquesa de Parma; la duquesa de 
Parma es desposeída. Trata de salvar el reino de las Dos-
¡Sieilias; el reino de las Dos-Sicilas cae en poder de Gari-
baldi i pasa a ser una provincia italiana. En vano Grifeo, 
el embajador de Francisco, pide una condenación enérjica 
o un cuerpo de tropas. España a nada se atreve, sino es 
a dar ocultamente guerrilleros que vayan a alimentar el 
bandalaje. Napoleon I I I quería la unidad, i era pre-
ciso que su voluntad se hiciera i su voluntad fué hecha. 



Toda su acción esterior se limitó a ordenar a su embaja-
dor en Ñapóles que tomara la posta i siguiera en su re-
tirada al monarca destronado. 

Un jesto de Napoleon basta para que la España ceda. 
Bien lo prueban los archivos de los consulados napo-
litanos en Portugal. España se apodera de ellos. I ta-
lia los reclama. Se le niegan con soberbio desden. 
Napoleon interviene i dice:—Entregad! España en-
trega. 

La Santa-Sede peligra. España escribe una nota al 
gabinete francés en que no se sabe lo que quiere fuera 
de un Congreso de las potencias católicas para salva-
guardar los derechos del papado. Siempre el sueño de lle-
gar a hombrearse con las grandes potencias. No ha podido 
entrar en sus consejos por las puertas de la fuerza, quie-
re entrar en ellos por las déla relijion. Pero en vano lla-
ma; no se le abre. M. Thouvenel responde que está bien. 
España se da por satisfecha. 

El duque de Grramont, embajador de Francia en Roma, 
escribia a su gobierno, con motivo de la interposición 
española, al salir de una entrevista con el cardenal Anto-

,nelli, que su eminencia "parecía mediocremente satis-
"fecho de la incertidumbre de redacción de la nota 
"española i de las vagas proposiciones en ella presenta-
"das." El señor Calderón Collantes, el gran diplomático 
de la Union liberal i el ministro de Estado de aquel 
entonces, tiene el especial talento de no hacerse enten-
der. Ya hable o escriba, no se sabe jamas lo que quiere 
decir. Es un perpetuo equívoco. De aquí que sus em-
bajadores obedecen sus instrucciones o las infrinjen se-
gún le conviene. Siempre ha dado las instrucciones 
que aparecen cuerdas despues del acontecimiento. En una 
palabra, el señor Calderón Collantes tiene una incon-
testable especialidad para el embrollo. Son estos los mi-
nistros que encantan a O'Donnell. No gusta de rodearse 
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sino de nulidades, de hombres tornillo, nunca de hombres 
rueda; Es mortal enemigo de toda superioridad. 

Nadie reconocerá a esta España en la España del Pe -
rú i de Chile. I sin embargo, es la misma. Quiere ven-
garse en la América de las afrentas de la Europa. L a 
nación que deja impasible un jirón de su honra en poder 
del ingles, mueve guerra al Perú por un español muer-
to en riña, i muévela también a Chile por una inten-
ción de ofensa a su bandera. Pero, aquí mismo, el lance 
arriesgado de las instrucciones a Pareja es toda una re-
velación.— Sed tremendo con los que tiemblan! Cuida-
do con los que tengan la fantasía de atreverse! 

X I I I . 

Ni puede hacer otra cosa. No hai salud para España 
sino en nuestra cobardía. Solo es capaz de echar abajo 
puertas abiertas. 

Dice lord Macaulay hablando de la España de Cárlos 
I I : — " U n ejército indisciplinado, una flota pudriéndose 
"en los puertos, un consejo incapaz, un tesoro vacío, 
"era todo lo que quedaba de tanta grandeza.« 

Mas de ciento sesenta años van corrido?, i la situa-
ción es la misma. 

Preguntad a O'Donnell por la disciplina del ejército. 
Preguntad a la Triunfo incendiada i a la Covadonga 

perdida por la suerte de la ilota. 
Preguntad a los ministros que se suceden por la ca-

pacidad de los consejeros. 
Preguntad a los acreedores estafados por la riqueza 

del tesoro. 
La España moderna es la nación que de quince mi-

llones de habitantes tiene doce que no saben leer; que 
cuen ta diez millones de hectáreas sin cul t ivo, u n millón 
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tan solo Irrigadas. La España moderna es la nación de 
las protecciones. Allí los ministros tienen que luchar con 
las plebes harapientas de las calles i las plebes doradas 
de los palacios: los tumultos de aquellas los reprimen a 
balazos, los tumultos de éstas dan con ellos en tierra. 
La España moderna e3 la nación de los ministros defrau-
dadores. Allí es crimen pensar, escribir es un monólogo 
desesperante, la intelijencia solo puede vivir de la intriga 
política, o siendo comensal del poderoso. La España mo-
derna está a la puerta de la luz i odia la luz. No quiere 
sino soldados i buques. Acostumbrada a ser alimentada 
por la América, se muere de hambre desde que la Amé-
rica no la alimenta. 

La España moderna no es sino un rico heredero arrui-
nado. Podria recuperar su fortuna por el trabajo. Pero 
nó: esto no conviene con sus hábitos: toma un trabuco i 
se va a imponer rescate a las jentes honradas. 


